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20. ¡Qué tiernamente se queja…! 






 [Joseph FONTANER I MARTELL (recopilador, 1689)] 
Fuente utilizada para esta edición 
 Barcelona. Biblioteca de Catalunya, M. 1637-I/13, pp. 43-46 
Letra 
    Estribillo 
 
    ¡Qué tiernamente se queja 
de la que es galán de abril! 
Un amante cariñoso, 
sólo en querer bien (feliz 
de noche y día con gemir),   5 
da memorias de su fin. 




     ¿Qué importa, querida Filis, 
 sean soles en lucir 
 tus bellos ojos a todos,   10 
 si los cierras para mí? 
 
     Aunque va el amor vendado, 
 saben muy bien advertir 
 de un pecho amante al cariño, 
 de un cariño lo gentil.    15 
 
     Alentar las esperanzas 
 ley es de amor feliz, 
 que, si atormenta en los medios, 
 sabe premiar con el fin. 
 
     Vivir esperando es muerte;  20 
 matar de amor es rendir; 
 si tú para mí, Sirena, 


























Cancionero Poético-Musical de Verdú (CPMV) 
20. «¡Qué tiernamente se queja…!». Tono a dúo al humano. Estribillo 
Música: ANÓNIMO. Letra: [Joseph FONTANER I MARTELL, recopilador] 















Cancionero Poético-Musical de Verdú (CPMV) 
20. «¡Qué tiernamente se queja…!». Tono a dúo al humano. Coplas 
Música: ANÓNIMO. Letra: [Joseph FONTANER I MARTELL, recopilador] 









 Voces:   2 (Contralto y Tenor) y acompañamiento 
Claves altas: Contralto (DO en 2ª). Tenor (DO en 3ª). Acompañamiento 
(DO en 4ª) 
Tono original:  III tono, final LA 
 Transcripción: Transporte a la cuarta inferior, final MI, armadura FA # 
 
Comentario musical 
Simplemente señalar los cromatismos ascendentes que se dan en el tenor (cc. 56 
y 59), que utiliza el compositor para enfatizar la queja del amor no correspondido: “¡Ay 
de mí, que no es amar, sino morir!” 
Sobre el cromatismo en esta época citaremos la opinión de Luis Robledo, 
musicólogo autorizado y ampliamente reconocido como especialista en música profana 
de nuestro Siglo de Oro, que dice así: 
 
“El cromatismo de la segunda mitad del siglo XVI, que alcanza su punto 
culminante en el madrigal, se prolonga hasta el primer tercio del siglo XVII y coexiste 
con elementos que conforman un nuevo lenguaje sonoro. El rasgo definidos más 
característico es el semitono cromático, semitono menor en el sistema mesotónico 
vigente en la época. En sucesión ascendente lo encontramos en Ruimonte, Mateo 
Romero, Manuel Machado, Felipe de la Cruz y algún otro autor anónimo […]. 
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Es una constante en Juan Blas y en la polifonía profana de la época el semitono 
cromático descendente entre frase y frase de texto, sobre todo cuando hay un silencio 
por medio; aunque esto último no es imprescindible.” 
 
Véase Luis ROBLEDO. Juan Blas de Castro (ca. 1561-1631). Vida y obra musical. 
Zaragoza: Institución Fernando el Católico, 1989, p. 99 (pero son interesantes también los 
párrafos que dedica a la “semitonía y cromatismo”, pp. 98-100). 
 
Las opiniones sobre este tema que reproducimos a continuación de la mano del 
teórico bergamasco Pietro Cerone son, como siempre controvertidas, contradictorias, 
polémicas, trasnochadas, y aún podríamos dedicarles más apelativos; algunas están 
hasta fuera de lugar, pero no dejan de formar parte del testimonio de una época y por 
eso las transcribimos. El lector sabrá discernir lo que más le pueda interesar a su 
propósito. 
 
“Philippe de Monte y Lucas Marenzio tienen hecho[s] muy lindos y muy suaves 
pasos cromáticos, o por decirlo más propriamente, pasos moles, la[s]civos y afeminados 
(vol. I, p. 89).” 
 
“No hay duda ninguna que en las composiciones latinas mucho más se observan 
los tonos y las cláusulas que en las vulgares, en las cuales las más veces (hablo agora 
con unos particulares de mi nación) no solamente no se siente observación, ni regla 
chica ni grande del tono, mas tampoco del género proced[i]endo, no solamente en una 
parte sola, mas a veces en todas, por desproporcionados intervalos; y lo que peor es, sin 
necesidad y sin propósito, si no por antojo (y por decir así) por una gana de mujer 
preñada. Cosa en verdad muy vana con que se descubren por hombres de poco juicio y 
sin razón, de más de la pesadumbre que causan al mesmo sentido. Bien es verdad que 
hay muchos que no sienten un tal fastidio mientras sienten cosas extraordinarias y 
fantásticas, sean después buenas o malas, que desto poca cuenta hacen. Mas los que se 
deleitan de cosas singulares y buenas y hechas con juicio no pueden sufrir ninguna cosa 
por pequeña que sea que luego se resienten della. Verdad es que algunos se excusan 
diciendo, per tanto variar natura è bella; es, a saber, que naturaleza es muy hermosa 
por las tantas variedades, y no piensan que tanto es decir esto, según sus intenciones, 
cuanto es decir que era más hermosa la confusión del caos que la creación del mundo. 
Pues, habiendo el arte usado mucha diligencia y mucha especulación para hallar 
diversidades de tonos, diferencias de géneros y diversas maneras de proceder con los 
intervalos armónicos […] sólo para ensanchar y enriquecer la música, sirviéndola 
cuando con un tono y cuando con otro; cuando con un género y cuando con otro; 
cuando con unos intervalos armónicos y cuando con otros; cuando con unos 
acompañamientos de consonancias y cuando con otros; y cuando con unas cláusulas y 
cuando con otras, ellos, digo, la empobrecen y apocan, y vuélvenla otra vez a su ser 
primero, que era confuso y escuro; y es que, mezclando todos los tonos, géneros, 
intervalos, acompañamientos y todas las cláusulas en una composición, que dicen ellos 
ser muy hermosa por ser cromática y variada con mil despropósitos y diversas mezclas, 
hacen una confusión y un caos sin orden, y cuando no piensan se hallan haber formado 
aquel hermoso monstruo (vol. II, p. 915).” 
 
Véase Pedro CERONE. El melopeo y maestro. Tractado de música theórica y prática. 
Nápoles: Iuan Bautista Gargano y Lucrecio Nucci, 1613. Edición facsímil de F. Alberto GALLO. 
























































Joseph FONTANER I MARTELL (recopilador). Libro de diversas letras del 
comensal Joseph Fontaner y Martell, de Tarragona, hecho en Barcelona a primero de 
enero de 1689. 
Barcelona. Biblioteca de Catalunya, Ms. 888, f. 50r. Véase la descripción de este 
manuscrito, el índice de primeros versos, bibliografía y observaciones en Eulàlia 
DURAN, Maria TOLDRÀ y Anna GUDAYOL. Repertori de manuscrits catalans (1620-
1714). Barcelona: Biblioteca de Catalunya, 2006, vol. I, pp. 182-189. 
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y en la 
Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes 
http://www.cervantesvirtual.com/FichaObra.html?Ref=35184 
 
Otra fuente poético-musical 
 Con la misma música 
Barcelona. Biblioteca de Catalunya, Ms. 888, f. 50r. Cifra para guitarra. Véase 
NIPEM. 
 Sobre esta fuente, y su confrontación con la verdusense, apunta Valdivia: “es 
una composición para contralto, tenor y acompañamiento. Consta de un estribillo 
extenso y muy elaborado, en el que las dos voces dialogan en contrapunto. La versión 
con cifras coincide sustancialmente con la armonía y parece seguir el trazado melódico 
de la voz de tenor” (Francisco A. VALDIVIA SEVILLA. Música popular y comunicación 
en la España del siglo XVII: los sistemas de notación abreviada de acordes de guitarra. 
Universidad de Málaga, 2008, p. 81). 
 
 
Otra versión de esta letra 
 
Barcelona. Biblioteca de Catalunya, Ms. 888, f. 50r. 
 
 
     Estribillo 
    ¡Qué tiernamente se queja 
de la que es galán de abril! 
Un amante cariñoso, 
sólo en querer bien (feliz 
de noche y día con gemir),    5 
da memorias de su fin. 






     ¿Qué importa, querida Filis, 
 sean soles en lucir 
 tus bellos ojos a todos,    10 
 si los cierras para mí? 
    ¡Ay de mí, que no es amar, sino morir! 
 
     Aunque va el amor vendado, 
 saben muy [bien] advertir 
 de un pecho amante el cariño,   15 
 de un cariño lo gentil. 
    ¡Ay de mí, que no es amar, sino morir! 
 
     Alentar las esperanzas 
 ley es de un amor feliz, 
 que, si atormenta en los medios,   20 
 sabe premiar con el fin. 
    ¡Ay de mí, que no es amar, sino morir! 
 
     Vivir esperando es muerte; 
 matar de amor es rendir; 
 si tú para mí, Sirena,     25 
 Orfeo, yo, para ti. 




Simplemente constatar que con el primer verso de este tono comienza una 
“letra” conservada en la biblioteca de The Hispanic Society of America que, sin 
embargo, es diferente a nuestro verdusense: 
Nueva York, The Hispanic Society of America, B2543 (Poesías varias R-M 
XXXIII), ff. 46. Véase la descripción de este manuscrito, la procedencia y el índice de 
primeros versos en Antonio RODRÍGUEZ-MOÑINO y María BREY MARIÑO. Catálogo de 
los manuscritos poéticos castellanos existentes en la biblioteca de The Hispanic Society 
of America (siglos XV, XVI y XVII). New York: The Hispanic Society of America, 1965, 
vol. I, pp. 242-253: “XXXIII [Cancionero]. Poesías varias […]. Encuadernación en 
pergamino antiguo, en cuya tapa lleva, a lápiz, la indicación “Poesías varias”. Letras del 
último tercio del s. XVII, y alguna de los primeros años del XVIII. 41. «Que 
tiernamente se quexa/ aquel dulce Ruiseñor». Letra, f. 46r-v. 
Otra concordancia en la misma biblioteca neoyorquina resulta curiosísima al 
invertir los adjetivos con el consiguiente despiste que ello provoca en el investigador: 
Nueva York. The Hispanic Society of America, CCXXVI “Pedro Vargas 
Maldonado. Poesías. 103. «Que dulcemente se queja/ aquel tierno ruiseñor». Letra a un 
amor imposible, f. 78v.” Véase la descripción de este manuscrito, la procedencia y el 
índice de primeros versos en Antonio RODRÍGUEZ-MOÑINO y María BREY MARIÑO. 
Catálogo de los manuscritos poéticos castellanos existentes en la biblioteca de The 
Hispanic Society of America (siglos XV, XVI y XVII). New York: The Hispanic Society 
of America, 1965, vol. II, 461-468. 
 
